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    CAPITULO PRIMERO


    Hedy Pimentel movió la cabeza de un lado a otro, volviendo a repetirse las mismas palabras que durante algún tiempo venían a interrumpir sus habituales diálogos:


    —Es inútil, madrina. Jamás lograré hacerme a la idea de ser la esposa de Rafael Romeral —miró a lo lejos como si de allí hubiera de venir la aprobación a sus palabras, y añadió, con un deje de melancolía—: Nunca tuve la satisfacción de hacer mi gusto, de saltar y correr, de exponer sencillamente un deseo... Siempre me hallé sometida a una mirada severa, en la cual leí la censura a mis menores gestos, aunque éstos fueran los más insignificantes. ¡Ah, madrina, qué pena fue que el día que mamá se marchó para siempre, no me llevara con ella!


    Leonor detuvo con un dulce ademán el chorro de palabras que afluían de aquella boca bonita.


    —No digas eso, hija mía —suplicó tiernamente—. Piensa que estás cometiendo un pecado.


    Saltó impulsiva. La mirada de sus ojos melados hizo más intensa la expresión entre apasionada y melancólica.


    —¿Llamas pecado a exponer en un momento lo que Dios me concede, lo que duerme desde toda mi vida en mi corazón? No, madrina, necesito que alguien me comprenda, y si tú no lo haces..., ¿a quién recurrir? Papá no me entiende; es más, muchas veces pienso que me odia.


    —¡No blasfemes!



    Hedy sonrió entre dientes. ¿Una blasfemia? ¡No! Todo era dolorosamente cierto. Tal vez el odio no tuviera cabida en el corazón paterno, pero sí una indiferencia amarga y cruel que le proporcionaba a ella aquellos momentos de desesperación.


    Su padre jamás lograría comprenderla, ya que sus puntos de vista, además de ser totalmente dispares, poseían un grado tan adulterado, respecto a la vida y sus derivados, que causaban en ella aquel amargor indescriptible, quizá por saberse sola e incomprendida sin una mano amiga que supiera consolar las horas monótonas y largas de aquella existencia, que se iba fomentando sola, exenta de consuelo y dulzura.


    Juan Pimentel guardaba veneración y cariño a una sola cosa que resumía muchas: ¡el dinero, la aristocracia, el afán de engrosar la cuenta corriente con miles y miles!... ¿Lo demás? ¿Los anhelos de su única hija? ¿La ilusión femenina de aquella flor, que un día, hacía de ello dieciocho años, le proporcionara la mujer que había escogido para esclava de sus caprichos? ¡Quimeras! Sólo eso y algo más que repercutía diariamente en el corazón sensible de Hedy Pimentel, la muchachita que soñaba con poseer algún día el hogar compenetrado, a la vera de un hombre bueno que la quisiese noblemente, como debe querer todo hombre de bien.


    Sin embargo, ¡cuántas ilusiones ahogadas en aquella alcoba que guardaba tantos y tantos secretos, que mordidos en la alba almohada, no trascendían más allá de los gruesos tabiques!... Pero aún así no era aquello lo peor. Algo más pinchaba continuamente en el corazón leal de Hedy Pimentel.


    «—Es un hombre que posee figura, elegancia y un título que algún día tú lucirás en los regios salones, de donde yo he sido repudiado. Tú serás admitida, puesto que yo lo compro con esos miles que a fuerza de sudo res y sacrificios fui acumulando para que en fecha no muy lejana puedas vivir como le pertenece a la esposa del conde Rafael Romeral!...» —le había dicho.


    —¡Es odioso, cruel y bajo lo que cometerán conmigo!



    Aquel grito estremeció a la hermana de su madre, cuyos ojos se volvieron, hasta clavarse en la faz descompuesta de la muchacha, que había dejado expresar el dolor infinito que se ocultaba en lo más recóndito de su ser.


    —¡Pequeña! —musitó, yendo hasta ella y apretándola entre sus brazos—. ¿Por qué me hablas así?


    La chiquilla se apartó de aquellos brazos y fue hasta el ventanal, donde dejó la frente apoyada en el vidrio.


    —Perdóname, tía —musitó con un hilillo de voz—. Tú no eres culpable de lo que me sucede, ni has de contemplar el espectáculo de mi desesperación, sólo porque yo lo desee. Déjame hablar sola, siempre lo hice hasta que tú has venido para escucharme. ¿Sabes, tía? Seguía el curso de mis pensamientos: recordaba las palabras que no hace muchos días me dijo papá. Tendré que casarme, tía, es inevitable.


    —Puedes ser feliz.


    —¿Feliz con Rafael? —Rió histéricamente, volviéndose y quedando con la espalda pegada al ventanal—. No, madrina. Rafael sólo tiene un anhelo que compendia muchos otros, todos derivados de la misma cosa: el dinero, los vicios, los garitos indecentes... ¡Es repugnante!


    —¿Y si te equivocaras?


    —¿Es que deseas volverme loca? Un hombre que no tiene en cuenta a su novia, que pasea y se despreocupa del trabajo, empleando el tiempo en gastar el dinero que le regala mi padre, ya dice, sin que sea preciso esforzarse mucho, lo que puede ser en el futuro al lado de su esposa.


    —Es tu primo, nena.


    La muchacha retorció las manos con desesperación.


    —¡Es un hombre! —gritó más que dijo—. Para mi sólo es eso: un hombre, un canalla sin dignidad. —Las largas uñas se hincaron con ira en las finas palmas, mientras de su boca continuaba saliendo un ahogado balbuceo—. Soñé siempre con unir mi vida a la de un ser digno, que supiera velar por mi frágil existencia, que me rodeara de mimos y cariños, para yo darle todo  lo mejor que guardo dentro de mi corazón a cambio de su ternura y amor. ¿Y qué? Me veré precisada a ahogar esos anhelos. Domeñaré el ansia que duerme en mi sangre, doblegándola como si fuera un guiñapo despreciable. ¿Y eso por qué? ¡Ah, tía! Yo te lo hubiera dicho, si supiera que debías hallar una solución a mi humano problema, pero no ignoro que a ti como a él y a él como a ti, os guía sólo el deseo de hacerme feliz, y, sin embargo, ninguno de ambos acertáis. ¡Qué diferencia existe en lo que yo deseo y lo que vosotros pretendéis darme!


    Su rostro adquirió una serenidad impresionante. Fue hasta un sillón donde se dejó caer, musitando, mientras vagaban los ojos lindos y fulgurantes por el infinito:


    —Pese a todo, es difícil que me doblegue, madrina. Dentro de mí existe una fuente inagotable de desprecio hacia todo lo que lleva visos de dorado metal y blasones. Papá nunca me quiso, no quiere a nadie, exceptuando su dinero, el negocio y su propia satisfacción. Es posible que continúe hasta el fin sólo con objeto de llevar a cabo su propósito ambicioso, pero ten la seguridad que antes me dejaré matar que ver unida mi vida a la de Rafael Romeral.


    Doña Leonor fue a sentarse a su lado. La miró dulcemente.


    —Lo hace pensando en tu porvenir y bienestar, hijita —dijo en voz queda—. Es preciso que deseches del corazón esas ideas negras, que no te permiten vivir tranquila y confiada como es lo propio de una muchacha de tu edad.


    —¿Sí? —sonrió sarcástica—. Pues lo que me extraña es que me hables de esta forma, cuando no ignoras que la madre de Rafael fue infinitamente infeliz al lado de su marido, y este hijo, que papá se empeña en darme por esposo, posee las mismas características que su progenitor.


    Se puso en pie. Doña Leonor la miró fijamente, como si anhelara leer más allá de las palabras expresadas.


    Hedy era preciosa. Su silueta esbelta y flexible, un poquito delgada, pero cimbreante y exquisitamente femenina,  proporcionaba un bello cuadro en aquella casa palacio de su padre —generoso hasta lo absurdo en ese sentido—, quiso adquirir para jaula de su hija, de la que, en lo más íntimo de su ser, se hallaba orgulloso.


    Los ojos de la buena tía también reflejaron orgullo y satisfacción, al quedar presos en la silueta esbelta que caminaba en dirección a la puerta del saloncito. La sabía infeliz, pero aún así, no ignoraba que bajo toda aquella languidez se ocultaba una rebeldía que cuanto más callada, más decía en contra de su cuñado.


    Sabía a Hedy decidida y serena, con una serenidad impresionante, que hablaba silenciosamente de lo mucho que había de luchar su padre antes de ver satisfecho su propósito. Miró con anhelo la carita de rasgos delicados, encontrándose con los ojos melados llenos de vida y altivez.


    Sí, había de ser difícil vencer la oposición de la enérgica muchacha, lo decía en los rasgos clásicos de su rostro sereno, ahora crispado en una mueca indefinible, delatando las mil encontradas sensaciones que bullían dentro de ella, rebelándose tal vez contra todos los egoísmos humanos, que la cercaban muy íntimamente, hasta dejar presa su voluntad en un brevísimo círculo.


    La boca linda, de húmedos y sensuales labios, no sonreía como era natural en una muchacha de sus pocos años. Por el contrario, aparecía crispada en las comisuras con rudeza y crueldad, delatando lo mucho que dentro de su corazón estaba sucediendo.


    La mata de soberbios cabellos negros como el azabache que enmarcaban el rostro ideal se sacudieron violentamente, mientras que avanzando hasta la puerta objetó bajito, como si le costara esfuerzo hablar:


    —No te preocupes, tía. Creo que todo habrá de solucionarse de una forma satisfactoria. Hoy te dejo. He de salir, pues me esperan los amigos.


    Más la admiró. Aquella serenidad no todos sabrían colocarla por encima de la misma amargura, que protestaba deseando encaramarse sobre la voluntad.


    * * *



    No se había movido. Tendida en el diván, dejó que las horas transcurrieran vertiginosamente, mientras su mente cabalgaba por aquel reino que se prendía en un pasado no muy lejano.


    La noche fue poquito a poco extendiendo su gélida sombra sobre el saloncito, y tía Leonor, sola, sin luz, con el corazón oprimido y las manos agarradas sobre el pecho, vivía, con el pensamiento, todo lo sucedido en aquella época que transcurriera lenta y amarga.


    Su hermana nunca fue feliz al lado de Juan Pimentel. Había representado un papel secundario en aquella casa, gobernada por el esposo hasta que Dios la libró de una carga pesada y molesta. La hija era tan infeliz como su antecesora. Cierto que Hedy poseía un carácter más entero y audaz que el de su madre, pero, aun así, jamás había paladeado un segundo de compenetración con el ser que le diera la vida.


    Rafael Romeral era hijo de una hermana de Juan Pimentel, casada con el conde de Romeral, cuya dispendiosa vida acabó un poquito a poco con la existencia de la infeliz mujer. El vástago que había dejado parecía continuar el nombre de Romeral. Era idéntico al padre ya muerto: despreocupado, gastador, vicioso hasta lo inimaginado.


    Y era aquel, precisamente, el que su cuñado deseaba para esposo, de la linda Hedy. ¡Inadmisible! Sin embargo, de qué poco servía que ella y la muchacha lo comprendieran así, si Juan Pimentel jamás había desistido de un propósito trazado con anterioridad.


    —¿Pero es que tú también te eriges en defensa de una causa que yo considero justa, y mi hija desprecia, porque se le han metido en la cabeza unos cuantos párrafos modernos? Cuñada, he decidido casar a Hedy Pimentel y no habrá fuerza humana que me haga desistir.


    —¿No piensas en ella?



    —Diablo! ¿Pues por quién lo hago? —dijo, fuera de sí—. Será condesa. ¿Te parece eso poco?


    —La felicidad no consiste en condados ni millones, querido Juan.


    —¿También tú? Sois todas idiotas, sencillamente —rió entre dientes—. Habéis leído unas cuantas tonterías por esos libros que debieran de estar todos quemados, y ya soñáis con Romeos colgados de una ventana haciéndose el amor.


    —¿Pensaste alguna vez en que sin él se puede vivir de la misma manera que paladeando la dulzura de una compañera comprensible, que te ayude a soportar los contratiempos y endulzar las horas pesadas de una jornada agotadora?


    —¡Atiza! —rió burlonamente, inclinándose sobre Leonor y mirándola curiosamente—. ¿Es que te hallas enamorada, para saber que eso sabe a dulzura?


    Aquella conversación tuvo lugar semanas antes. Desde entonces Leonor procuraba apartarse del hombre que, pese a todo, reinaba dentro de ella. Fuera algo difícil de explicar lo sucedido en la vida de la bella Leonor, quizá por tratarse de un caso extraordinario.


    A ella había sido a quien pretendiera primeramente Juan Pimentel, cuando éste contaba muy pocos años y era un simple secretario del director del Banco Español. Fuera también inexplicable lo que penetró en el corazón de la linda muchacha, que amaba y desdeñaba a la vez, por no ignorar que su hermana quería al mismo hombre que ella, y al que renunciaba precisamente por el bien y la felicidad de aquella chiquilla tímida que lloraba en un rincón la indiferencia del hombre adorado.


    ¡Qué luchas íntimas más dolorosas, las que siguieron a la ruptura definitiva! ¡Y qué desesperación cuando los vio ir unidos por el lazo sagrado del matrimonio! Jamás consintió en llegarse al hogar de su hermana, sabedora que, de penetrar en su interior, dejaría un trozo de alma en aquellos rincones que pudieron ser suyos y a los que había renunciado por la felicidad de la humilde y paciente Hedy.



    Supo, sin embargo, que en el hogar de su hermana no se respiraba la felicidad, y comprendió también que si era así, debíase nada más que a la incapacidad de aquella criatura sumisa que se plegaba a los caprichos del tirano, cuyo carácter entero y dominador no hermanaba con la dulce chiquilla.


    Eran dos seres incompatibles, ya que mientras él se mostraba autoritario y pendenciero, ella sólo hallaba un recurso que jamás surtía el efecto deseado: llorar, gemir ante el hombre que precisaba energía y entereza para que la suya quedara presa en las garras femeninas.


    No lo culpaba. Era su hermana quien merecía la censura, puesto que su deber de mujer era aprender a atraer el marido, logrando con su ardid femenino que todos aquellos defectos fueran desapareciendo, para dejar lugar a una compenetración amorosa que ella hubiera sabido encontrar con sus artes de mujer un poco coqueta y un mucho enérgica.


    Ahora él ya estaba viudo, contaba cuarenta años, una gallardía imponente y unos ojos serios, pensadores, un tanto crueles. Continuaba queriéndole, de la misma manera que en aquellos años que le veía llegar al lado de su hermana, mientras ella buscaba un rincón donde guardar su secreto. Tal vez lo quisiera más, ya que en aquel entonces su alma cabalgaba por un reino romántico, mientras que actualmente su corazón estaba avezado y su alma era un alarido de ansia y protesta contra la misma vida, que le privara de absorber el placer que proporciona el amor en los mejores años, que son, precisamente, los que había dejado escapar.


    Murió la hermana. Dos meses después, una carta llegada de España le anunció el deseo que Juan Pimentel expuso en un pliego y que casi no pudo terminar de leer.


    «Leonor: Ignoro el motivo por el cual te has abstenido de pisar los umbrales de mi casa. Cierto que en más de una ocasión me hice calladamente la misma pregunta, y jamás  supe hallar la respuesta que me hubiera dicho el porqué de tu alejamiento. Sin embargo, aún sin haberla hallado, te ruego que dejes tu casa de modas y vengas al lado de mi hija. No digo al mío, ya que siempre has dado muestras de aborrecerme. En el caso que hoy me veo, sobran resquemores. Te necesita Hedy. ‘ven a su lado.»


    Había arrugado el papel entre los crispados dedos, dejando que los ojos se hincaran desesperadamente en un punto del infinito.


    La respuesta a aquella carta fue un telegrama también escueto. El corazón se le retorció de dolor, pero permaneció firme en el propósito trazado con anterioridad y continuó sus trabajos de modelo en el salón parisiense, donde había que sonreír, dejando que el alma se fuera encogiendo poquito a poco.


    Lo que él sintiera, leyendo el papelito azul, nunca lo supo.


    Los años fueron transcurriendo. Leonor Cuesta pudo unirse en matrimonio a un acaudalado comerciante, cuya gallarda figura hubiera hecho soñar a cualquier muchachita soñadora y romántica, pero ella, fiel a su amor, consintió en continuar diariamente exhibiendo modelos que habían de lucir otras más afortunadas, mientras los años volaban, llegando a marcar en su rostro los treinta... ¡Adiós, esperanza, se dijo Leonor cuando aquella noche leyó en el almanaque la fecha delatora.


    Seis meses más tarde una carta de su sobrina le anunciaba la triste realidad:


    «Hoy cumplí dieciocho años, querida tía, y me siento más sola y triste que si en vez de eso tuviese sesenta. Es preciso que vengas a mi lado, te necesito.»


    Continuaba después explicándole el porqué era necesaria su presencia en la casa de su padre, lo que  anhelaba hablar, mucho, infinitamente, con alguien que la comprendiera.


    «He de ir», se dijo Leonor, mirando, como en otra mañana, muy lejana ya, el empurpurado horizonte, mientras dentro de su cuerpo, allí sobre el corazón, sentía un temblor inenarrable, un miedo que del alma parecía subirle a los ojos, dejando en ellos unas gotas salobres,. que no quiso pensar fueran lágrimas.


    Un mes después llegaba al lado de su sobrina y de su cuñado. La primera se abrazó a su cuello, dejando en su rostro terso y bonito unos besos apretados y nerviosos. El segundo la miró de una forma penetrante, como si quisiera taladrar el rostro bello, un algo pálido a causa de las mil encontradas sensaciones que se entremezclaban dentro de su corazón.


    Un apretón de manos fuerte y recio. Luego los tres se acomodaron en el interior del lujoso vehículo, cuya esbelta silueta se perdió en dirección al palacio de Pimentel.


    La vida que siguió en sucesivos días fue monótona y simple. Juan Pimentel charlaba amigablemente con tía Leonor, sin dejar ver lo que el telegrama recibido en aquella época lejana dejara en su ánimo.


    Se detenía en casa lo menos posible, ya que sus muchos negocios dejábanle poco margen para ocuparse en atender a la forastera, cuyo rostro continuaba mostrando aquella hermosura callada, pero personal, que en sus años juveniles habíale seducido.


    ¿Por qué se casaría con la hermana, sí era Leonor la mujer que siempre había llamado a su corazón de hombre fuerte y luchador? ¡Paradojas del destino o más bien propias de los sentimientos agudos y orgullosos anidados con saña en su corazón digno y fiero!


    Siempre la había añorado, jamás dejará de creer que su vida hallábase truncada desde el punto y ahora en que Leonor Cuesta le había participado en el portal de su casa su forma de sentir hacia él, su desamor, su indiferencia, sus «cábalas», en una palabra más exacta.


    Ahora la tenía allí, en su casa, haciendo de madre para la indómita chiquilla que nunca quisiera con el  apasionamiento debido, quizá por recordarle con su presencia a la mujer apática, que, sumisa y callada, se plegaba siempre a sus menores caprichos.


    Es cierto. Ya Leonor, a quién jamás dejara de recordar, permanecía a su lado, mostrando en su rostro una serenidad mayestática que como nunca hacia cosquillas en su sangre impetuosa. Él también sentíase más hombre en aquella época, en que aún pensaba como un chiquillo. Sentía que la savia de su edad madura continuaba pidiendo el amor de ella, pero no menos cierto que jamás tornaría a suplicar un cariño que le fue negado precisamente cuando más precisaba de su ayuda.


    Habían transcurrido muchos meses antes de que, por agradable casualidad, la halló sola en el saloncito, cuando regresaba de su cotidiano trabajo. Fue entonces cuando Leonor, después de un rato de insulsa charla, le hiciera la pregunta que lastimaba la sensibilidad del hombre, al mencionarle lo que era la mayor esperanza de su vida: casar a Hedy con su sobrino Rafael Romeral.


    De aquella conversación surgió lo otro, llegando a la pregunta que dejara un algo suspensa a la linda Leonor:


    —¿Es que te hallas enamorada para saber que eso sabe a dulzura?


    La pregunta hizo que los ojos maravillosos de Leonor fueran a dejar en el rostro viril toda la luz fulgurante que irrradiaba apasionada de sus gemas claras y transparentes.


    —No es preciso estar enamorada para saber eso.


    Él se había sentado a su lado.


    Era un hombre alto y fornido, pero no exento de elegancia. Su rostro, de rasgos enérgicos, muy viriles, tal vez un algo duros, se dejaba enmarcar por la cabellera negra, con unas entradas muy pronunciadas en la sien ancha y despejada. Peinado hacia atrás con sencillez, quizá un poco descuidada. Lo que más atraía en aquel hombre eran los ojos grises, profundos, penetrantes cual espadas afiladas.


    —Siempre creía que para saber hay que sentir —dijo  encendiendo un cigarrillo y expulsando una gran bocanada.


    —Pues estás equivocado.


    —Una mujer, tan pronto siente en el corazón la primera alborada de la adolescencia, ya sabe lo que es el amor, ya que aun cuando no lo viva, lo siente.


    —Es algo difícil tu teoría, querida.


    Leonor dejóse caer hacia atrás, colocando las manos tras la nuca.


    —No lo es, y tú no lo ignoras.


    —Te juro que sí, Leonor. Siempre entendí que miles de mujeres se van de este mundo, aun con haber pertenecido a un hombre determinado, sin saber que el amor llamó a las puertas de su corazón.


    —No lo creas. Pudo suceder que el hombre no las comprendiera o bien que el ideal forjado fuera completamente diferente al ser que les había tocado por marido.


    —Lo que he dicho antes, amiga: tenéis en la cabeza metidas cientos de ediciones de novelas románticas —rió burlonamente.


    —Por mi parte, pienso que jamás has paladeado unos momentos de felicidad —repuso con aspereza—. Se me antoja que eres un ser amargado y que desconoces de la vida lo mejor, lo que verdaderamente tiene valor e interés.


    —Yo no tuve la culpa de ser así, ni de que algún día me toque emprender el viaje eterno sin haber, como tú dices, paladeado esa felicidad.


    Lo había dicho rudo y fiero, dejando sus ojos penetrantes presos en las pupilas claras que se le hurtaban.


    Leonor encendió un cigarrillo, que fumó con ira. No deseaba conducir la charla por aquellos derroteros peligrosos que le hablaban de un pasado molesto y enojoso. Cierto que dentro de su corazón el amor continuaba haciendo de las suyas, pero no menos cierto que detestaba el coqueteo, y menos con un hombre a quien amaba más que a su propia vida. Allí tenía un camino por donde emprender la marcha que la condujera a un triunfo  absoluto, pero antes se dejaría matar que conseguirlo de una forma equívoca.


    —No has sabido vivirla —dijo, expulsando una olorosa voluta—. La dicha hay que saber aprovecharla, querido, sin esperar a que ella venga a proporcionarnos momentos felices. Además, hay varias formas de vivirla. Tú no lo has sabido bien ni mal.


    Se puso en pie, yendo hasta la puerta.


    —¿No esperas respuesta, Leonor?


    —Creo que no tienes ninguna que darme.


    —Sabes que sí la tengo.


    —Entonces será que no la quiero.


    Y desapareció, pero antes vio cómo Juan se mordía los labios hasta hacerse sangre, y que una mirada de pena ensombreció fugazmente sus ojos.


    * * *


    Se incorporó en el diván, si bien permaneció quieta durante breves segundos. Aquello había sido todo lo sucedido. Aún quedaba mucho por suceder, pero entretanto, ella continuaba callada mirando cómo la vida seguía su curso y Juan Pimentel parecía ignorarla en el inmenso palacio.


    Aquella misma noche, el padre de Hedy manifestó, mientras oía distraídamente las notas que Leonor arrancaba del piano.


    —Ha muerto mi socio de Nueva York. —Hizo un gesto vago, al notar la interrogante plasmada en los ojos de ambas mujeres vueltas hacia él, y añadid—: Su hijo vendrá dentro de breves días. Lo más probable es que no me entienda con él y me vea precisado a abandonar la sucursal de Nueva York por no disponer de quien la atienda. De todas formas, lo tengo citado para el jueves próximo.


    Se puso en pie, yendo hasta una mesita donde estrujó un cigarrillo en el cenicero, que ya guardaba varias de sus colillas.



    —Estoy seguro que Oscar Decker será un muchacho de los muchos que guardan los Estados Unidos: vacío y simple, sin ningún espíritu de negocio.


    Leonor se atrevió a intervenir:


    —¿Por qué no mandas a Rafael?


    Juan se volvió en redondo.


    —Rafael ha de casarse con Hedy y lo necesito aquí.


    Lo dijo con tanta energía y rudeza que ambas inclinaron la cabeza sin haber replicado.


    Juan Pimentel emitió una risita ahogada, saliendo luego de la salita.


    —¡No tiene corazón, tía! —se desesperó la chiquilla, apretándose contra los brazos de la temblorosa Leonor, cuyos ojos aún permanecieron clavados en la puerta por donde él acababa de desaparecer.


    —Sí lo tiene, pequeña. Es que no quiere que nosotros se lo veamos.
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